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an Pablo en Landre y an P dro en Roma
e han comparado iempre; en cuanlo al e.­

terior, e oncede generalmente gu la cúpula
de la primera representa un adrlanto con res­
pecto a la egunda, relacionándola con am­
ba fachada. an 1ablo pre enla olra venla­
ja obr an Pedro, en qu u e, lerior eSlá
dividido en do órdene, mienlra' que San
P dro tien un 010 orden de columna y pi­
la tra colo,alc; 1 prim l' i lrma a~randa

y dignifica el lodo, mientra que el ep!;undo
lo empequeñece. Wren proyecló lambi(>n una
plaza y columnala para rodear a la caledral,
de una manera parecida a la d 1 modelo d
B mini n Roma, pero, d gra iadamenlr,
nunca e llevó a la práclica, a con e uncia
el(' lo inlerese de la propiedad privada, que
había de er de po eída para llevar la idea
a la práctica. Idénlica opa, ición hizo nau[ra­
~ar su magnífi o plan para la ron¡:lru('ci(lIl el('
un nu va Landre, que habría hecho e11' (,1
la ciudad má e pacio a de Europa, e).ceplo,
lal vez, el Parí d :\Tapoleón.

in embargo, una parte de e le gramlio o
plan e 11 vó a efecto. E-la fué la con-lru o.

ción de 52 igle ia para reemplazar las que
el furgo había de truído en lóó6; muchas de
ella on ramo a en la hi toria arguil('ctóni.
ca: an E leban, en albroock; an ~liguel,

en Cornhill; l. Bride, en Fleel lreet; anla
aría del Ar o; an Jacobo, en Piccadilly.

Mucha d ella [u ron de truída de de 19·10
por lo alaque a' reos alemanes, pero ba lan­
te perduran, ademá le San Pablo, para mo ­
tramo la varie lad de la imagina ión d l' n
y la cerleza d u gu to, mani[e lada algu­
na vece por una cú pide erigida en una for­
ma lan clá ica como una oda pindárica y olra
p r un rico interior barroco. Lo c:\leriore,
on g neralmenle lisos, pero ca la una de e ­

ta igl ia e, o ra, un yalio o e ludio de
planeamiento. iY qué e p ctáculo debió pre­
sentar el Landre de Wren! Pod mo, verlo en
la pintura' d Canalello, qu vino a LOl1l1res
veinticinco año de pué de la muerte de ren
y perman ClO n esla iudad duranl nueve;
vemo en Jla aquella 50 cú pide resplan­
de ienle d piedra blanca, ladas di 'linla­
toda de una 'uprema elegan ia, agrupadas
alred dar de la gran cúpula el un Pablo,
formando una i ta inigualada n ningún otro
paí : la obra de un 010 O'enio.

La aetividade de Wren no limitaron de

Caledral de San Pablo.-Fac!Jr/(la occidental.

ninguna manera a la re onslruc ión de Lon­
dre . Entre u obra uper iviente e tán la
Biblioteca del Trinity olleg de CambridO'e,
clá icament perfecta o el maje tuo o Ha pital
ele hel a; el ncantador, aunque p qu ño,
Palacio de Ken ington y Marlborough Hou e,
edificada por el O'ran duque de e le nombre,
pero algo e trap ada por posteri res amplia­
cione . En la igle ia del ri Lo de 0" ford ex­
perimentó con '",ita el de perLar de una mo­
dalidad má románlica. En el Pala io d
Hampton COUrl desafió l e tilo de patio y
lorre , que entonce preval cía, con truyó
un bloque que, por u I r[ección d forma
y cala y u dignidad, es, lal vez, u obra
ma tra ecular. en reenwich, donde tra­
bajó graluitamente, con lruyó do nobles blo·
que, en ompleta armonía, aunque dif r n·
te , con la obra de Tñigo Jan ~ ya exi lenle.

gún era enLance ca tumbre en hombre
de actuación públi a, ren entró en 1 Par­
lamento; repre ntó al di triLo de Plymplon
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